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Meditación del Día 27 (15 de Marzo) 

“Patrono de los moribundos”  

Ruega por nosotros. 

Recuramos a San José en el momento de la muerte para que alcance de nosotros los auxilios 

necesarios en esa hora. 

“La perseverancia final es siempre una gracia de las gracias, el don gratuito por excelencia; 

más nada hay comparable al Santo Abandono para mover a nuestro Padre celestial a 

concedernos esta gracia decisiva. El, que va en busca del pecador, ¿podrá acaso rechazar un 

alma que solo vive de amor y filial sumisión?”1 

Nuestro Señor dijo a Santa Faustina hablando de su misericordia con los pecadores: 

“¿Por qué tienes miedo, hija mía, del Dios de la misericordia? Mi santidad no me impide ser 

misericordioso contigo. Mira alma, por ti he instituido el trono de la misericordia en la tierra y 

este trono es el tabernáculo y de este trono de la misericordia deseo bajar a tu corazón. A 

cualquier hora del día deseo concederte gracias. 

Mi misericordia es más grande que tu miseria y la del mundo entero ¿quién ha medido mi 

bondad? Por ti baje del cielo a la tierra, por ti deje clavarme en la cruz, por ti permití que mi 

sagrado corazón fuera abierto por la lanza y abrí la fuente de la misericordia para ti. Jamás 

rechazare un corazón arrepentido, tu miseria se ha hundido en el abismo de mi misericordia. 

Dame tus penas y yo te colmare de los tesoros de mis gracias.”2 

Preparación para una santa muerte. 

Compartimos con todos ustedes el testimonio de una de nuestras Hermanas,  

“Nosotras como comunidad tenemos que agradecer la buena muerte de un señor que se 

convirtió por intercesión de San José.  

En la Catedral nos dieron la dirección de una señora a la cual teníamos que llevar la Sagrada 

Comunión una vez a la semana. En estas visitas, conocimos a su esposo, un hombre alejado de 

la Iglesia y que se proclamaba comunista. Con el pasar del tiempo, lo invitamos a la Catedral a 

tocar el órgano en una de las Santas Misas de los días domingos. Él aceptó, y así cada domingo 

preguntaba algo más sobre la Iglesia. Él mismo se decía ‘no sé qué estoy haciendo aquí’.  

En tanto, Dios fue trabajando en su alma, hasta que un día pidió confesarse, así lo hizo, y al 

poco tiempo le descubrieron cáncer. Comenzamos entonces, a llevarle también la Sagrada 

 
1 DOM VITAL LEHODEY, El Santo Abandono, Pg. 229 
2 DIARIO DE SANTA FAUSTINA, n. 1485 
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Comunión. Así lo fuimos preparando para la muerte y tuvimos la gracia de asistirlo hasta último 

momento.  

El día anterior a su muerte recibió la Unción de los Enfermos, la bendición de dos sacerdotes, 

rezamos el Santo Rosario y le dijimos que saludara a la Virgen y a San José por nosotras, a lo 

que respondió sonriendo con un gran esfuerzo. Al día siguiente falleció.3  

Damos gracias a San José y a la Santísima Virgen, Nuestra Madre del cielo, por haber podido 

conocer y asistir esta almita que, podemos pensar piadosamente, ya está gozando de Dios, 

habiendo recibido tantos auxilios divinos con tan buena disposición”. 

 

 
3 SAN JOSE Y LAS SERVIDORAS, Pg. 118 


